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RESUMEN
Históricamente, las narrativas en torno al suicidio en el ciberespacio han sido estudiadas
bajo la hipótesis del Contagio Mediático del Suicidio. Dicha hipótesis estipula que la exposi-
ción  a historias  de suicidios  en  los  medios  de comunicación  son un  factor  de riesgo en la
producción del suicidio. En este ensayo, hago una revisión crítica de dicha hipótesis desde la
Psicología Social, el constructivismo y la Psicología Fisiológica. Luego propongo una nueva
mirada a la construcción de las narrativas del suicidio desde el Construccionismo Social y los
estudios sobre comunidades virtuales como referente conceptual.
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ABSTRACT
Historically, suicide narratives in cyberspace have been studied under the Suicide Media
Contagion hypothesis. This hypothesis states that exposure to suicide stories in mass media are
a risk factor in the production of  suicide.  In  this  essay,  I  make a  critical  refection on this
hypothesis  from  Social  Psychology,  constructivism  and  Physiological  Psychology.  Then,  I
propose a new way of understanding suicide media narratives from the conceptual framework
of Social Construcctionism and virtual communities.
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Introducción
El recuento mediático del suicidio, así como la discusión del suicidio o tópicos relacionados en
las nuevas tecnologías, han sido objeto de análisis y especulación desde la cultura popular y
distintas disciplinas académicas, contribuyendo a la idea de que el suicidio es provocado por
los  mismos.  Históricamente,  los  sociólogos  y  otros  científcos  sociales  han  utilizado  a  el
‘Efecto Werther’ como hipótesis explicativa para este aparente fenómeno. El ‘Efecto Werther’
o el Contagio Mediático del Suicidio fue acuñado por el sociólogo Phillips (1974), para inferir
sobre una serie de suicidios que ocurrieron luego del recuento mediático de otros suicidios.
Phillips fue infuido por  el trabajo de Durkheim,  El Suicidio.  Según Durkheim, a nivel  na-
cional, la sugestión puede precipitar algunos suicidios, que a su vez, podrían tener un efecto en
individuos en la vecindad (Phillips, 1974). El nombre de Werther, deviene del personaje de la
obra:  The Sorrows of the Young Werther que se suicidó porque su amor no le correspondió.
Después de su publicación, muchas personas comenzaron a vestirse como Werther y otras se
suicidaron. Inclusive Goethe, el autor de la obra, se sintió responsable de los suicidios. Luego
de Phillips, el primer autor que revisa críticamente la hipótesis del Contagio Mediático del Sui-
cidio ha sido Mardsen (2000). En su trabajo, Mardsen contextualiza el devenir de la hipótesis,
cuestiona sus fundamentos y propone un modelo alterno. Según él, la perspectiva dominante
de la hipótesis del Contagio Mediático del Suicidio se refere a que la exposición a historias de
suicidios son un factor de riesgo en la producción del suicidio. La producción del suicidio se
manifesta tanto como comportamiento (atentado o suicidio completado) y/o ideación (pensa -
miento suicida). Entre las críticas a la hipótesis del Contagio Mediático del Suicido, expone
que no ha sido sustentada con evidencia y que no existe una teoría o marco conceptual del
cual derive dicha hipótesis. Es decir, el problema se ha concebido como uno puramente em -
pírico. También, a pesar de que la sociología ha sido la primera en investigarlo empíricamente,
el sustento teórico ha sido provisto por la psicología. Por lo tanto, para resolver estas inquie -
tudes, Mardsen le da un sustento teórico a la hipótesis y procede a demostrar la misma con
tres investigaciones empíricas. Aunque el modelo de Mardsen es una forma de avance, pero
aún presenta varios problemas fundamentales. 
Mi propósito es proponer otra forma de entender la narrativa del suicidio y los medios
como una Construcción Mediática del Suicidio, tomando en consideración el construccionismo
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social y los estudios sobre comunidades virtuales como referente conceptual. Para efectos de
este ensayo, desde una mirada crítica, haré cuestionamientos sobre el uso de los conceptos de
contagio, contagio social y contagio mediático para explicar el suicidio desde su evolución his-
tórica hasta la psicología social y la teoría de las comunicaciones e informática, Por otro lado,
desde el constructivismo y el construccionismo social, haré cuestionamientos a la teoría socio-
cognitiva de Bandura que Mardsen asume en su modelo alterno. También, expondré cómo los
hallazgos de la neurobiología del suicidio diferen de la hipótesis del Contagio Mediático del
Suicidio en cuanto a un acercamiento neurobiológico del  mismo. Por último, propondré un
marco  conceptual  alterno  construccionista  de  las  narrativas  en  torno  al  suicidio  en  el
ciberespacio.
De la Bacteriología a la Psicología Social:
Contagio, Contagio Social y Contagio Mediático del Suicidio
Los conceptos contagio, contagio social y contagio mediático han sido utilizados ampliamente,
tanto en los medios de comunicación masiva como en la literatura científca, para explicar una
supuesta relación entre las narrativas del suicidio y casos donde se han reportado suicidios o
actos asociadas al mismo. Sin embargo, las formas en que se han sido utilizados estos con-
ceptos,  tanto  separados  (contagio,  medios  de  comunicación,  suicidio),  como  tanto  juntos
(contagio + social, contagio + mediático), y como juntos al suicidio demuestra una falta de re -
fexión teórica e histórica respecto a los mismos. Por ejemplo, rara vez los investigadores/as
que lo utilizan en este contexto se cuestionan la apropiación de un término de la epidemiología
para explicar un “fenómeno social”. El concepto contagio, por tanto, tiene una historia que va
más allá de su uso en las explicaciones del suicidio y deriva, como muchos conceptos en las
ciencias sociales, de las ciencias naturales. 
La palabra contagio deriva del latín, signifca ‘contacto con sucio’ y proviene de las teorías
antiguas respecto a los átomos y sus transferencias. Sin embargo, su uso no se limitó a la inter -
pretación de fenómenos naturales. El contagio fue utilizado por los antiguos romanos como
metáfora del colapso del Imperio Ateniense (Mitropoulus, 2012). Lucrecio concebía la sedi-
ción como una plaga que se propagaba desde la periferia hasta la ciudad. Sin embargo, esto no
quiere decir que exista continuidad respecto al pensamiento antiguo y el pensamiento moderno
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en el uso de este término. Más adelante, el término tiene una nueva interpretación en ‘la teoría
del contagio’ propuesta por Fracastoro. En sus estudios de la síflis, expone que la misma es
una enfermedad que se transmite a través del contacto e infuye en los posteriores descubri -
mientos de la bacteriología y la ‘teoría moderna del germen’ (Mitropoulus, 2012). El contagio,
según la ‘teoría moderna del germen’ produce mutaciones que cambian la estructura genética
tanto del germen que infecta como el de los infectados. El contagio, entonces, “se reproduce”
generando algo diferente. A esta nueva interpretación del contagio es a la que se le añade el
califcativo ‘social’ y se extrapola su uso para dar cuenta de algunos ‘fenómenos sociales’. 
El concepto de ‘contagio social’ ha sido utilizado ampliamente sin existir un consenso res -
pecto  a  su  defnición,  pero  con la  pretensión  de  que  sí.  En  parte  esto  se  debe a  que  han
existido acercamientos al contagio social desde diversas disciplinas. Entre ellas, se encuentran:
la sociología, la psicología social, la teoría de las comunicaciones, el aprendizaje social y el
psicoanálisis. Además, cada disciplina ha ofrecido descripciones y explicaciones diferentes y
en ocasiones, contradictorias. En una misma disciplina, pueden existir distintas teorías acerca
del contagio social. Por ejemplo, en el caso de la Psicología Social, área donde más se ha estu-
diado el contagio social, el mismo es ubicado como modelo de infuencia social. La infuencia
social, a su vez, es un área cuyas defniciones se caracterizan por ser múltiples, imprecisas y/o
contradictorias (Levy y Nail, 1993). Para aclarar algunas de estas inquietudes, Levy y Nail
(1993), luego de un meta-análisis sobre el concepto contagio social en las investigaciones so-
ciales, proponen la siguiente defnición: el contagio social es la propagación de afecto, actitud
o conducta de una Persona A (el iniciador) a la Persona B (el recipiente), donde el recipiente
no percibe infuencia intencional de parte del iniciador. Aún así, proponer una defnición no
justifca el problema de la utilización del concepto en las ciencias sociales sin una debida refe -
xión teórica e histórica del mismo.
El ‘contagio social’ está vinculado al contexto histórico del estudio de ‘las masas’ y al sur-
gimiento  de  la  biopolítica.  En  el  caso  del  estudio  de  las  masas,  el  contagio  social,
específcamente, ha sido asociado con el comportamiento de multitudes en la psicología de las
masas, una de las dos tradiciones que se pueden considerar como precursoras de la psicología
social moderna (Levy y Nail, 1993 y Álvaro, 1995). El devenir histórico de la psicología de
las masas está relacionado a su vez, con las transformaciones que se dieron durante los siglos
XVIII y principios del siglo XIX en Europa y Estados Unidos. Entre ellas, la inserción del sis -
tema mercantilista en el comercio, los negocios, la educación y la medicina que posibilitó una
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mayor participación de los cuerpos gubernamentales en el público y el surgimiento de la bio-
política como la nueva tecnología de poder sobre la vida (Sosa-Arrufat, 1980 y Macey, 2009).
La “práctica médica” se organiza socialmente como la respuesta a la enfermedad y su elimina -
ción,  y  su  saber  fue obrando bajo  un  enfoque  más  cientifcista,  construyendo el  fenómeno
colectivo “sociedad-enfermedad” (Sosa-Arrufat, 1980). Ese saber cientifcista y biopolítico, se
fundamentaba con la naciente disciplina de la demografía y la apropiación de los análisis esta-
dísticos para estudiar las poblaciones. Como una característica de la biopolítica, la población
se concebía como “un cuerpo estadístico” o una “materia viviente”, que debía mantener un
equilibrio controlando el manejo de la enfermedad (Macey, 2009). Una forma de manejarla
era construyendo un mapeo de las incidencias de las enfermedades, que dio paso a examinar
su difusión bajo modelos estadísticos y la creación posteriormente de las teorías de contagio.
Por otro lado, la difusión de la práctica médica se dio por las pésimas condiciones en que se
encontraban los obreros debido a la creciente urbanización e industrialización y su demanda
por acceso a servicios médicos. La respuesta a tales demandas se caracterizó por un temor al
poder de las masas que se expresaba en el sufragio universal, en la revolución y en la respuesta
de las clases dominantes y los científcos sociales alineados a ellas (Álvaro, 1995).
Debido a esto, una concepción de las masas y del público en clave negativa se empezó a
trabajar desde la psicología social y la sociología. En esta concepción los científcos sociales
más reconocidos fueron Le Bon (1895) y Tarde (1904). Para Le Bon, el ascenso de las masas
no solo es sinónimo del declinar de la raza y la civilización, sino que todas las características
positivas del individuo se difumina en ella, incluyendo su racionalidad (Álvaro, 1995). Los me-
canismos  para  que  la  masa  se  comporte  irracionalmente,  propuestos  por  Le  Bon  son  el
contagio y la sugestión. Tarde, por otro lado,  tuvo ideas similares a Le Bon, pero no ve el
efecto de las masas como uno unidireccional, sino como “producto de las relaciones reciprocas
entre las conciencias” (Álvaro, 1995:12). Entre los estudios infuidos por Tarde y Le Bon, se
encuentran los de Mc Dougall (1920) y Ortega y Gassett (1930). Según Mc Dougall “el indi-
viduo en muchedumbre, pierde en cierta medida, su autoconciencia, no se da cuenta de que es
una personalidad distinta” y “sus miembros son altamente sugestionables” (Mc Dougall, 1920
citado  por  Álvaro,  1995:13,14).  Ortega  y  Gasset  también  asumen  la  idea  negativa  de  las
masas,  pero de forma contrapuesta a la élite y por  esta  razón,  explica  la rebelión ( Álvaro,
1995). El temor a la rebelión de las masas que presentaron tanto los organismos gubernamen-
tales  como  los  miembros  de  la  élite  en  los  siglos  XIX-XX,  infuyó  en  las  explicaciones
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científcas del comportamiento de las masas desde una lectura negativa y aludiendo a los con -
ceptos de sugestión y contagio.
La introducción de los medios de comunicación masiva continúa las interpretación nega-
tiva  de  las  masas  complejizando  la  conceptualización  del  contagio  social  y  adoptando  el
califcativo ‘mediático’. Sobre el contagio mediático se proponen nuevos acercamientos que no
están estrictamente vinculados a la psicología social, pero sí a las teorías de la comunicación.
Los mecanismos teóricos que se proponen desde la teoría de comunicación de las masas para
explicar el contagio mediático, según Mardsen (2000), son el de imitación, el modelaje y el
priming.1 Aunque los  mecanismos de modelaje  y  priming los expondré más adelante  en la
perspectiva constructivista de este ensayo,  es importante dar cuenta de cómo se propone la
imitación en la explicación del contagio mediático.
En el modelo de Marcuse (1964), la imitación es vista como “teniendo un poder hipnótico
de sugestión que de alguna manera incita un comportamiento copia” (Mardsen, 2000:90-91).
Es  decir,  que las  representaciones  mediáticas  infuyen como “si  se  les  fuera  inyectada  una
aguja hipodérmica” a la audiencia (Mardsen, 2000:91). Por ejemplo, las personas no tendrían
elección cuando son expuestos al “virus mediático” x y esto resultaría en infección y produc-
ción de conductas x. Por tanto, tendría el efecto de privar a la audiencia de su capacidad de
pensamiento crítico. Otros modelos de contagio, como el de Tarde (1962/1890) y la teoría de
los memes también conciben el contagio como imitación, pero no necesariamente desde una
concepción  negativa  de  las  personas  “infectadas”.  Esto  es  más  obvio  en  la  teoría  de  los
memes, debido a que la misma esta vinculada con un movimiento en las ciencias de la infor -
mática y el empresarismo para dar cuenta de cómo se difunden las innovaciones (Mardsen,
2000). 
Las ciencias de la informática, que guardan relación con los estudios de la comunicación,
las ciencias computacionales y las nuevas tecnologías, es otra área que realiza estudios sobre el
contagio social de ideas o innovaciones, entre otras cosas. Usualmente, el modelo de contagio
que trabaja es una variación reciente del modelo de Marcuse, que se denomina enfoque viral.
Dicho enfoque sostiene que los medios de comunicación en masas son, literalmente, un vector
para patógenos infecciosos (Mardsen, 2000 y Russill, 2009). Según Marlow (2005:16), el con-
tagio  mediático,  desde  la  perspectiva  de  la  informática,  “es  análogo  a  la  propagación  de
1 No hay traducción exacta de este término y más adelante será explicado.
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enfermedades a través de un  network de organismos”. Los medios de comunicación en masa
(radio, televisión, Internet) serían la enfermedad o infección. Por lo que, el contagio mediático
es “un proceso por el cual pedazos de información se difunden a través de los  networks so-
ciales de individuos en nuestra sociedad” (Marlow, 2005:13). La difusión es como se esparce
la información de persona a persona y distingue el contagio de otros tipos de propagación. Es
importante notar que bajo esta perspectiva, ya no se habla necesariamente del rol del receptor
irracional del modelo de Marcuse o como el que no percibe la intencionalidad del modelo de
infuencia social discutido anteriormente, si no que el receptor es agente en cuanto participa
del proceso de difusión. Por lo tanto, el concepto de contagio social sufre una transformación
cuando pasa de  la  psicología  social  a  las  ciencias  de  la  informática,  casi  disminuyendo su
efecto negativo. Sin embargo, existen excepciones a esto último, rescatando la imbricación bio-
política del concepto de contagio. Por ejemplo, cuando se denomina contagio al referirse a el
SIDA, las crisis económicas, el embarazo juvenil, la anorexia, el suicidio, entre otras prácticas
culturales  no  aceptadas  o  sancionadas  negativamente  (Russill,  2009,  Burke,  2006  y  Wald,
2008). 
En la contemporaneidad, el rol de la comunicación y sus tecnologías en constituir el imagi-
nario epidemiológico de tales eventos es posibilitado por las prácticas vinculadas a la salud
pública que han asumido protagonismo en el periodismo y otros medios, así como el fnancia-
miento de investigaciones por el National Institute of Health o NIH, entre otras (Russill, 2009).
Las dimensiones del imaginario epidemiológico utilizadas para promover su sentido de comu-
nicabilidad,  comunidad  y/o  network o  redes  son  las  “condiciones  ambientales”,  la
“interdependencia” y el “contexto”; dimensiones que no son psicológicas o sociales (Russill,
2009). 
La utilización del concepto de contagio mediático para referirse al suicidio, por tanto, nos
remite a pensar el suicidio de una forma no-psicológica debido a la carga biologicista que hay
en el discurso epidemiológico. Por otro lado, se deduce de las defniciones anteriores, una pasi -
vidad  asumida,  en  calidad  de  receptor,  de  un  sujeto  que  recibe  la  infuencia.  Un  aspecto
importante del contagio social es su naturaleza iterativa que no permite ser interpretado (Rus -
sill,  2009).  Por  lo  que,  “el  fltro  de  la  razón  se  evita  y  las  personas  tienden  a  responder
directamente- afectiva o visceralmente a las condiciones” (Russill, 2009:17). También, coin -
cido con Mardsen (2000) en que concebir la imitación como mecanismo del contagio social
parte sólo del enfoque de lo que las representaciones mediáticas pueden hacerle a los consumi -
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dores mediáticos y no al revés. La idea del sujeto pasivo supone un problema debido a que es
un paradigma que ha sido cuestionado por la psicología social misma, luego de su crisis de
confanza y el advenimiento del construccionismo social y la psicología cognitiva. 
Cognición Social o Construcción Social:
El sujeto activo ante y desde los medios 
El modelo de Mardsen, trató de superar las críticas al sujeto pasivo asumida en la hipótesis del
Contagio Mediático del Suicidio integrando conceptualmente aspectos de la teoría sociocogni-
tiva de Bandura, framing theory y la teoría del meme. Su modelo integra aspectos también de
la sociología interpretativa, que es basada en como la interpretación es central para entender
como las personas signifcan e informan sus acciones y la cognición social (teoría socio-cogni-
tiva) basada en “como la información representada en las acciones de otros puede ser usada
para ayudar a hacer sentido del mundo” (Mardsen, 2000:17). Sin embargo, sustentar el Con-
tagio Mediático del Suicidio con una teoría socio-cognitiva de Bandura, supone un problema,
debido a que dicha teoría no supera la pasividad del sujeto implícita en los conceptos de con-
tagio  mediático.  Una  visión  critica  de  lo  que  es  la  orientación  cognitiva  en  la  psicología
permite ver las limitaciones en ubicar la teoría socio-cognitiva de Bandura bajo una perspec-
tiva constructivista y por tanto, activa del sujeto. Más bien, sigue en debate si la teoría socio-
cognitiva sigue estando ubicada bajo el neoconductismo (Simon, 2001). Antes de exponer qué
es la psicología cognitiva y el constructivismo y el por qué del debate respecto a la ubicación
de Bandura, expondré las razones por las cuales Mardsen utiliza su teoría como sustento para
el Contagio Mediático del Suicidio. 
Mardsen (2000) se interesa por el enfoque que da cuenta de lo que hacen los consumidores
mediáticos  con  las  representaciones  mediáticas,  o  el  enfoque  de  la  cognición  social,  cuyo
mayor exponente es Albert Bandura. Por lo tanto, parecería que Mardsen se ubica en una posi-
ción que concibe el sujeto activo, en contraposición a los modelos de contagio tradicionales,
descartando la imitación y suscribiéndose a los otros dos mecanismos, el modelaje y el  pri-
ming. El modelaje, bajo una perspectiva socio-cognitiva del contagio desinhibido y aplicado al
contexto del contagio mediático del suicido, se ve en cuanto “un individuo que sufre de una
angustia insoportable y no pueda decidirse entre el suicidio y una solución no-suicida para esa
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angustia puede tratar de resolver el problema observando cómo otros resuelven lo que se per-
cibe como problemas similares” (Mardsen, 2000:112). Por otro lado, el  priming se refere a
“que la idea en que las personas interpretan las situaciones puede ser modelada, no solamente
por la situación, si no también por eventos experimentados reciente y frecuentemente” (Mar-
dsen, 2000:123). Aplicado al contexto del contagio mediático del suicidio, es posible que “la
exposición a representaciones mediáticas del suicidio pueda tener una infuencia débil en el
suicidio a través del efecto involuntario del priming de esas representaciones por cómo el sui -
cidio es interpretado por individuos angustiados considerando suicidio” (Mardsen, 2000:137).
Una integración de esos dos mecanismos teóricos en la teoría socio-cognitiva se refeja en el
modelo de infuencia por el encuadre mediático. La teoría socio-cognitiva postula que los sis -
temas de comunicación operan en dos vías: en vía directa, “promueven cambios, informando,
permitiendo, motivando y guiando a los participantes” y a través de la vía socialmente me -
diada o  adopters,  donde “las infuencias  mediáticas  vinculan a  los  participantes a  networks
sociales y escenarios de comunidad que proveen incentivos naturales y guías personalizadas
para el cambio deseado” (Bandura, 2001:265). Es decir, que las vías proveen potenciales de
difusión, pero los factores socio-cognitivos determinan qué se difunde a través de ellas. Esto se
evidencia en la interacción electrónica en los  networks, donde las  personas se vinculan desde
lugares dispersos, intercambian información, comparten nuevas ideas y crean medios fexibles
que proveen estructuras de difusión (Bandura, 2001). El contagio mediático del suicidio es en -
tendido entonces “en términos de cómo el encuadre mediático positivo de representaciones
suicidas puede evocar una serie de asociaciones signifcativas y no aleatorias acerca del sui -
cidio, incrementando entonces la prominencia de esos signifcados en las mentes de aquellos
expuestos a ellas” (Mardsen, 2000:190). En el caso de individuos angustiados en situaciones
experimentadas como potencialmente suicidas, la exposición puede modifcar las interpreta-
ciones  del  signifcado del  suicidio  y  la  situación  y  por  tanto,  informar  decisiones  suicidas.
Según Mardsen (2000), tomando en consideración este enfoque socio-cognitivo del contagio
mediático del suicidio, se debe descartar una relación causal y reduccionista entre la exposi -
ción  mediática  del  suicidio  y la  producción de actos  o  ideaciones  suicidas.  Por  lo  cual,  el
modelo puede ser útil para interpretar el suicidio, si se considera cuidadosamente y en el con-
texto de las investigaciones.
A pesar de las limitaciones que Mardsen (2000) le adscribe a la teoría de la cognición so -
cial de Bandura que él utiliza en su modelo integrativo, existen otras limitaciones principales.
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Entre ellas, que según el mismo Bandura, el modelaje y la imitación no son la única forma de
explicar el aprendizaje y el desarrollo. Por ejemplo, Bandura reformuló su teoría y luego del
1986 dio más énfasis  en los  constructos  cognitivos  (Simon, 2001).  Sin embargo,  los  cons-
tructos cognitivos en la teoría socio-cognitiva de Bandura siguen subsumidos bajo un modelo
de aprendizaje observacional o aprendizaje vicario. Por lo que, el sujeto de Bandura, siempre
está enmarcado dentro de el modelaje de eventos y el pareo de patrones en una realidad em -
pírica única. Es decir, que aunque la orientación cognitiva en la psicología concibe al sujeto
como uno que “intencionalmente actúa sobre el ambiente para otorgarle signifcado” (Rodrí-
guez-Arocho, 2006:2), no supone un verdadero cambio ontológico y epistemológico radical del
conductismo, puesto que el mismo, supone el realismo crítico ontológico del post-positivismo.
También, otro problema es que la orientación cognitiva se utiliza como intercambiable con el
constructivismo.  El  constructivismo es  un  concepto  de  mayor  complejidad  en  donde  inter-
sectan la flosofía, la psicología y la pedagogía (Rodríguez-Arocho, 2006). El sujeto, bajo el
constructivismo, construye su entendido del mundo, por lo que, al igual que el construccio-
nismo social, si supone una posición ontológica y epistemológica distinta a la asumida en las
teorías cognitivas. La teoría socio-cognitiva propuesta por Bandura, no representa una alterna-
tiva  para  superar  a  la  concepción  de  sujeto  pasiva  implícita  en  el  modelo  de  Contagio
Mediático del Suicidio, debido a que sigue siendo un sujeto que aunque interactúa con un am-
biente, pero limitado en cuanto al aprendizaje vicario de un único mundo real.
Contagio o Actividad Neurobiológica del Suicidio
Así como una perspectiva cognitiva social del Contagio Mediático del Suicidio resulta limi-
tante, la perspectiva biológica resulta aún más. Aunque en dicha hipótesis, el término contagio
provee una conceptualización epidemiológica, y por tanto, biológica del suicidio, los estudios
neurobiológicos del suicidio no se aproximan al suicidio desde el  contagio y además, com-
parten  más  diferencias  que  semejanzas  en  su  aproximación.  La  semejanza  principal  que
comparten es que la neurobiología del suicidio esta todavía por determinarse. Las diferencias,
por otro lado, se encuentran tanto en el objeto de estudio, así como en el método y los resul-
tados de sus investigaciones. Por ejemplo, existen diferencias respecto a cuál es el objeto de
estudio, sus defniciones y si parte de un marco teórico o no. Entre los objetos de estudio de
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estas investigaciones se encuentran: la ideación suicida, el comportamiento suicida, el riesgo
de comportamiento suicida, la suicidabilidad,  el  atentado suicida,  el suicidio completado,  el
atentado suicida violento, el suicidio completado violento, entre otros. Las distinciones entre
cada uno de ellos son difíciles de determinar. Por ejemplo, la ideación suicida se defne como
pensamiento suicida y puede manifestarse en distintas formas, entre las cuales esta el compor-
tamiento suicida y el suicidio completado (Carvallo, 2009). Mientras que el suicidio o suicidio
completado es el “acto de quitarse la vida propia voluntariamente, y usualmente intencional -
mente”,  el  comportamiento  suicida  es  un  término  general  que  es  utilizado  tanto  para  el
suicidio en sí (completado) y los atentados suicidas (Ernst,  2009:316). El ‘atentado suicida’
confunde aún más como concepto. Algunos investigadores asumen que aunque la intención de
auto-infigirse la muerte esta presente en un atentado,  la misma no necesariamente tiene el
mismo grado de intencionalidad (Ernst, 2009 y Mann, 2009). Rara vez estas defniciones ope-
racionales del suicidio no están ligadas a un marco teórico o modelo y esto es lo que posibilita
mayor confusión entre las distinciones de estos términos. 
Algunas investigaciones han propuesto modelos biológicos del suicidio para sustentar sus
estudios (Fine, 2009; Carvallo, 2009 y Gould, 2003). Como es el ejemplo de la ‘teoría del ló-
bulo frontal’  en el  estudio de Fine (2009)  sobre los  deambulantes y usuarios de droga.  La
teoría del lóbulo frontal postula que los individuos que son suicidas están más propensos a
exhibir disfunción en la corteza prefrontal. Diversos estudios han identifcado bajos niveles de
interacciones anormales entre neurotransmisores en la CPF (específcamente serotonina, dopa-
mina,  norepinefrina)  en  individuos  suicidas.  Entre  ellos  se  ha  identifcado  una  baja  en  la
actividad neuronal serotogénica y un número alto de sitios de enlaces serotogénitos en la cor -
teza prefrontal de individuos suicidas. Los usuarios de drogas han demostrado repetidamente
défcit en las regiones prefrontales del cerebro así como, en particular, la corteza ventromedial
prefrontal y las anormalidades prefrontales de los individuos suicidas han sido también locali-
zadas en esa área. También, se ha demostrado reducción de la actividad neuronal serotoninal y
un incremento en los receptores de serotonina en la corteza  orbitofrontal de las víctimas de
suicidio. Por lo tanto, este modelo da explicaciones bioquímicas del suicidio.
Otra forma en que se fundamenta este modelo bioquímico del suicidio es con los estudios
de los desórdenes psiquiátricos. Los desórdenes psiquiátricos dentro de la familia se relacionan
a un bajo nivel en la producción de serotonina en el fuido espinal, incrementando la depresión
en los/as pacientes psiquiátricos y ésta a su vez, se relaciona con la violencia del acto suicida y
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con un escaso control de impulsos (Asberg et al., 1976 citado por Carvallo, 2009). Holinger y
Ofer (1982) añaden que los cambios bioquímicos son consecuencia de los cambios que se ge-
neran en el cuerpo durante la etapa de adolescencia porque, supuestamente, los/as jóvenes se
vuelven más vulnerables a desórdenes afectivos o depresión que los/as pueden conducir hacia
el suicidio. Por último, se atribuye una explicación genética del suicidio debido a la supuesta
heredabilidad que poseen los desórdenes psiquiátricos. 
Sin embargo, la relación de la CPF y el suicidio no se reduce a su bioquímica, sino también
a su morfología. Algunos estudios sugieren que los sitios de enlaces de las personas que com -
pletaron  suicidios  eran  distintos  a  los  controles  en  la  corteza  prefrontal  orbital  y  lateral,
sugiriendo grandes anormalidades en las víctimas de suicidios en esas regiones. El défcit que
las personas suicidas muestran en la corteza prefrontal ventromedial se relaciona con la dismi-
nución de la inhibición conductual y cognitiva, dando lugar a una mayor propensión a actuar
los pensamientos suicidas (Fine, 2009). Otros hallazgos, en estudios con PET, indican que la
corteza prefrontal ventromedial actúa como una especie de sistema de retención, la cual mo -
dula la probabilidad del comportamiento suicida. Por lo que según ellos, queda demostrado la
asociación entre los niveles bajos de actividad ventromedial, un mayor intento de suicidio y
una mayor letalidad del acto (Mann, 2003 citado por Fine, 2009). La teoría del lóbulo frontal
también concuerda con la mayoría de los hallazgos de la revisión de las investigaciones de la
neurobiología del suicidio recientes revisadas por Ernst y colegas (2009).
Existen muchos problemas con las investigaciones neurobiológicas del  suicidio,  si  se les
critica desde su mismo paradigma post-positivista. Primero, que pocas de las investigaciones
que comprenden hallazgos neurobiológicos del suicidio son específcamente acerca de la neu-
robiología del suicidio. Es decir, que los hallazgos neurobiológicos del suicidio se extrapolan
de  investigaciones  sobre  desórdenes  psiquiátricos,  drogadicción,  tratamientos  con  medica-
mentos  e  intervenciones  cerebro-invasivas,  entre  otras.  Además,  también  se  encuentran  en
estas  investigaciones  distintas  formas  de  establecer  la  relación  biológica  del  suicidio.  Por
ejemplo, según la revisión de literatura del estudio de Purselle y Nemerrof (2003), la relación
se establece de la siguiente forma: el BDNF es regulado por el estrés, el estrés está relacionado
a la depresión, la depresión a su vez con el suicidio. Sin embargo, otras investigaciones rela -
cionan la impulsividad y la agresión con el suicidio y esta, a su vez, está ligada a caracteres
genéticos.  También  las  generalizaciones  de  los  estudios,  limitan  considerar  otras  variables
como la edad, el género y la cultura. Es decir, ¿es posible que ese fenómeno pueda ser igual
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para todos/as? También, se debería examinar la dimensión ética sobre establecer una relación
biológica con el suicidio. ¿Es seguro afrmar que nacemos con una predisposición biológica a
autodestruirnos? Por lo tanto, si el estudio neurobiológico del suicidio es cuestionable desde su
mismo paradigma, otros paradigmas presentan un mayor reto.
Considerando los supuestos epistemológicos y flosófcos de la neurociencia detrás de estas
investigaciones, se puede afrmar que el alcance de estos estudios no es mucho en cuestión de
explicación. La neurociencia puede investigar las condiciones neuronales y como “colaboran
con la adquisición, posesión y ejercicio de potestades sensibles por los animales” mediante co-
rrelación entre fenómenos neuronales y la posesión y ejercicio de potestades psicológicos, y
entre  el  daño  neuronal  y  defciencias  en  funciones  normales  mentales  (Bennett  y  Hacker,
2007:7). Sin embargo, “lo que no puede hacer es reemplazar el rango de explicaciones de las
actividades humanas en términos de razones, intenciones, propósitos, metas, valores, reglas y
convenciones por explicaciones neurológicas” (Bennett y Hacker, 2007:7). Es por esto que la
adscripción de atributos psicológicos a el cerebro es una fuente de mucha confusión y una re -
fexión conceptual y flosófca como la que hacen Bennett y Hacker (2007) nos dice que no
tiene sentido adscribir atributos psicológicos a algo menos que el animal como un todo. Es
decir, son los seres humanos quienes piensan y razonan, no sus cerebros por separado. 
Además, los supuestos de la neurociencia de estas investigaciones continúan bajo el para-
digma de la física clásica que se han conocido fundamentalmente falso en tres cuartos de un
siglo (Schwartz et al., 2004). Según la física clásica, las ideas, pensamientos y sentimientos
son un epifenómeno del cerebro o un patrón de movimiento de varias partículas en tu cerebro
(Schwartz et al., 2004). En cambio, utilizando la física cuántica como base, otros neurocientí -
fcos han propuesto otra  forma de explicar  la  relación de lo psicológico  y lo  material,  por
ejemplo, a través de la neuroplasticidad autodirigida. La tesis de la neuroplasticidad dirigida es
que “la forma en que la persona dirige su atención afectará tanto el estado experiencial de la
persona como el estado de su cerebro” (Schwartz et al., 2004:1310). Damasio (1999), al igual
que Schwartz, Stapp y Beauregard (2004) sostiene que las imágenes mentales o patrones men-
tales no se reducen a los patrones neuronales observados por una tercera persona a través de
las  tecnologías.  Ambos  sostienen que  la  relación  mente-cerebro  es  más  compleja  y  que lo
mental puede afectar al cerebro. Bajo estos otros supuestos de la neurociencia, la validez de los
estudios de la neurobiología del suicidio presentados en este ensayo es cuestionable debido a
que son estudios que siguen amparados en un paradigma de la física clásica. Por ejemplo, la
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teoría del lóbulo frontal que postula una correlación entre el suicidio y la disfunción en la cor -
teza prefrontal implica que los mecanismos a niveles neuronales pueden explicar porque se da
el suicidio por sí mismos. Es decir, lo explican sin la necesidad de establecer un vínculo entre
la decisión del sujeto a suicidarse y tales mecanismos neuronales. Por otro lado, tales estudios
perpetúan el problema conceptual de atribuirle potestades psicológicas al  cerebro sin consi-
derar el organismo como un todo, ya que son solo considerados en este estudio las partes de la
corteza cerebral examinadas con las tecnologías avanzadas para ello en el estudio del suicidio. 
En fn, aunque las investigaciones neurobiológicas del suicidio son altamente cuestionables
por todo lo antes expuesto, la hipótesis del Contagio Mediático del Suicidio, lo es aún más
como modelo biológico. Esta última, aunque utiliza metáforas de la epidemiología, no es ni si -
quiera considerada en los estudios neurobiológicos del suicidio. Esto nos remite a cómo las
ciencias sociales siguen apropiándose de explicaciones biológicas que han sido descartadas y/o
no consideradas en las ciencias naturales de hoy en día. 
CONSTRUCCIÓN MEDIÁTICA DEL SUICIDIO
Debido a que el Contagio Mediático del Suicidio es una hipótesis con sustento teórico cuestio-
nable por las críticas expuestas en este ensayo, el fenómeno que intenta explicar también lo es.
Propongo que dicha hipótesis sea abandonada a favor de una visión más compleja de entender
las narrativas que vinculan el suicidio con el uso de medios electrónicos. Es por esto, que voy
a denominar Construcción Mediática del Suicidio a todas aquellas narrativas que así lo hacen.
La sustitución del concepto de contagio por el de construcción supone un cambio conceptual,
ontológico y epistemológico de acercarse a las narrativas. El construccionismo social asume
que “nuestras construcciones del mundo se derivan de nuestras relaciones dentro de comuni-
dades  interpretativas”  (Gergen,  2007:147).  El  lenguaje  entonces,  asume  un  rol  en  esta
construcción mas allá de la comunicación y “gana su inteligibilidad en su uso social, cuando se
coordina con las acciones de los otros” (Gergen, 2007:218). Esto implica que las categorías
conceptuales o sistemas de signifcados en las que se sitúan las acciones sociales son productos
de la negociación social  y su signifcado varía dentro de contextos distintos.  Es importante
aclarar que dentro de acción social, también caen lo que es categorizado como pensamiento y
sentimiento. Además, es importante aclarar que las comunidades interpretativas se encuentran
también en el espacio virtual o ciberespacio. Dentro del ciberespacio, las comunidades inter-
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pretativas toman el nombre de comunidad virtual. La comunidad virtual no comparte una re-
gión  geográfca  y  temporal  específca,  pero  al  igual  que  las  comunidades,  sus  miembros
también “están unidos por alianzas basadas en creencias y prácticas comunes” y participan de
una  red  de  relaciones  personales  (Bennett,  2004:164).  Esto  implica,  que  aún  en  el
ciberespacio, ocurren construcciones sociales que inciden en la acción social de los sujetos. 
La Construcción Mediática  del  Suicidio se  refere entonces  a  cómo discursos,  teorías  e
imaginarios  desde  diversos  contextos  construyen  narrativas  en  torno  al  suicidio  en  el
ciberespacio y otros medios de comunicación en masa. Estas narrativas incluyen tanto investi -
gaciones  empíricas  demostrando  la  relación  entre  atentados  suicidas  y  noticias,  relatos  o
páginas web de suicidio, así como comunidades virtuales que discutan el suicidio. Por ejemplo,
entre las comunidades virtuales que discuten el suicidio se encuentra alternative.suicide.holiday
(ASH). ASH es citado en la literatura como uno de los grupos cibernéticos “pro-suicidio”, sin
embargo, un análisis de sus narrativas da cuenta de que existen diferentes acercamientos al sui-
cidio en dicho grupo (Vélez-Agosto,  2011).  Las narrativas  del  suicidio,  entonces,  parten de
sujetos activos que las co-construyen y que se ubican en contextos siempre cambiantes y efí-
meros. El rol de las tecnologías de la comunicación es importante, debido a que las mismas
permiten que los sujetos estén conectados2 a las tecnologías comunicativas “always-on, always-
on-us” y a las personas que alcanzan a través de ellas (Turkle, 2006). Esta atadura los sitúa en
un “espacio liminal entre lo real físico y las vidas en la pantalla” (Turner, 1960 citado por Tu -
rkle, 2006). La comunicación cara a cara y la comunicación mediada por las tecnologías de
comunicación e información (TIC) se relacionan y se traslapan (Bennet, 2004). Esto implica
que la interpretación del suicidio esta siempre interpelada por la mediación de las tecnologías
de una forma constitutiva. Esta forma constitutiva se diferencia de la forma de contagio de ma-
nera  que  supone  un  agenciamiento y  una  actividad  del  sujeto  compleja  y  no  susceptible
meramente a infuencia de representaciones mediáticas. También implica que lecturas alternas
sobre las narrativas del suicidio y las TIC pueden también asumirse sin necesidad de ser enca-
jonadas como peligrosas (Vélez-Agosto, 2011). 
2 Esta es mi traducción al concepto de tethered de Turkle. 
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Conclusión
El Contagio Mediático del Suicidio es una hipótesis ampliamente utilizada pero bastante con-
trovertida. La misma ha sido utilizada a teóricamente en la mayoría de las investigaciones.
Mardsen (2000) propuso un modelo integrativo para remediar esta falta. Sin embargo su mo-
delo  integrativo,  a  pesar  de  ser  una  complejización  a  la  hipótesis,  cuenta  también  con
limitaciones. Entre ellas, que términos como infuencia social, imitación y contagio coexisten
con términos como cognitivo y social. Esto a su vez, supone una pluralidad de defniciones y
acercamientos teóricos en los cuales se encuentran concepciones de sujeto antagónicas (pasivo
y activo) y supuestos epistemológicos y ontológicos distintos. Por otro lado, supone un acerca-
miento biológico distinto a los acercamientos que existen en la neurobiología del suicidio, en la
cual no aparece trabajado el contagio como factor y existe una ambigüedad respecto al objeto
de estudio y métodos utilizados. Por estas razones, se propone no solo descartar la teoría socio
cognitiva como sustento teórico de la hipótesis sino el abandono de la hipótesis misma. Esto
permitiría ver las narrativas del suicidio y el Internet de una forma más compleja y denomi-
narse  la  Construcción  Mediática  del  Suicidio.  Este  cambio  supone  el  marco  teórico  del
construccionismo social como acercamiento alterno al concepto de contagio. Según el cons-
truccionismo social, la persona no tan solo que percibe, sino que construye su signifcado. El
construccionismo, ontológicamente, se refere a la realidad es una construcción porque las per -
sonas describen, explican o dan cuenta del mundo en el cual viven por medio del lenguaje. Las
construcciones sociales, a su vez, adquieren una nueva dimensión cuando son atravesadas por
las tecnologías de la comunicación,  tales como el Internet  o ciberespacio.  Dichas construc -
ciones  tendrán  la  particularidad  de  ser  mediatizadas  por  el  hipertexto  y  por  ende,  sus
características: la lectura multisecuencial, el vínculo con otros enlaces, la naturaleza cambiante
de la red, entre otras.
La Construcción Mediática del Suicidio se refere entonces a los discursos, teorías e imagi-
narios  desde  diversos  contextos  que  construyen  narrativas  en  torno  al  suicidio  en  el
ciberespacio y otras tecnologías de la comunicación. Estas narrativas incluyen tanto investiga-
ciones empíricas demostrando la relación entre atentados suicidas y noticias, relatos o páginas
web de suicidio, así como comunidades virtuales que discutan el suicidio. Tales narrativas son
cambiantes, múltiples y adquieren diferentes interpretaciones dentro de contextos y espacios
Revista Teknokultura, (2013), Vol. 10 Núm. 3: 535-557 http://teknokultura.net
ISSN: 1549 2230 553
Nicole M. Vélez Agosto La Construcción Mediática del Suicidio:
Una revisión crítica de la hipótesis del Contagio Mediático del Suicidio
distintos. El referente común es que vinculan las tecnologías de la comunicación con el sui -
cidio.  Por  ende,  la  Construcción  Mediática  del  Suicidio  supone  un  cambio  conceptual,
ontológico y epistemológico que da cuenta de un sujeto activo co-constructor de su realidad, la
complejidad del sujeto ante las tecnologías de la comunicación a las cuales se encuentra conec-
tado y la construcción del suicidio que es posibilitada por esta conexión. 
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